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EL hombre, durante el transcurso de su

existencia, va realizando una evolución

constante, intentando renovar su capa-

cidad vital a la medida en que las circunstancias

le plantean sucesivos problemas. Igualmen-

te, el Hombre-Artista siente en el desarrollo

de su creación artística cómo le es preciso

afrontar, con unas soluciones honestas y con-

cretas, el problema particular que le crea su

temperamento.

Trayendo esto a un plano particular, se

puede observar fácilmente que siempre ha

existido en el pintor Manuel Rivera una pre-

ocupación espacial que ha terminado por ser

la constante de su trayectoria pictórica. Ya



en su fase figurativa, Rivera buscaba espacios,

y es curioso observar cómo con la eliminación

casi total de éstos llega a la más pura y simple

arquitectura de las formas. De unas formas

que en las obras de Rivera van transformán-

dose rítmicamente en unas sorprendentes me-

tamorfosis.

Las primeras tramas metálicas de Rivera,

donde el artista demuestra ya cómo es posible

extraer de unos materiales rudos y primitivos

unas calidades insospechadas, totalmente pic-

tóricas, presentan aún las formas sujetas sobre

un elemento común que está compuesto por



la misma materia —tela metálica— con que

el pintor modela esas mismas formas. Dentro

de esta disposición, que tiene aún algo de lo

convencional de la pintura clásica, están las

obras de Rivera que comprenden la fase inme-

diatamente anterior a la que ahora se nos

presenta en esta Exposición del Ateneo ma-

drileño.

Ahora bien; este fondo común presentaba

aún un obstáculo ante el cual el hombre-

artista no se sentía satisfecho en su búsqueda

del espacio total, y aquí está su verdadero y

feliz hallazgo al suprimir totalmente las super-

ficies sobre las que se apoyaba al construir

sus formas para, con un alarde de técnica,

conjugar —con una ternura que tiene mucho



de espiritual lirismo y de acento dramático a

la vez— los materiales de que dispone libre-

mente sobre el mismo espacio, trayéndolo así

a formar parte constitutiva de la obra.

Aquí es donde nos encontramos con la per-

sonal forma de hacer de un artista que se ve

de pronto sumergido en un mundo nuevo. Ya

está en lo suyo: ahonda en el espacio hasta

conseguir una profundidad real, introduce

dentro de la misma forma el espacio hasta

conseguir unos matices totalmente desconoci-

dos. Y todo ello manejado no sólo con maes-

tría y sabiduría de perfecto conocedor de las

técnicas pictóricas —esa sabiduría tan caracte-

rística que se da en la mayoría de los pintores

españoles—, sino también llevado en alas de


